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Tal vez sea demasiado pretencioso comen zar con una
cita de Heidegger: “El arte pone en operación la verdad
de los entes, porque permite brotar a la verdad. Enten -
diendo por verdad el desocultamiento del ser” (Arte y
poesía). Viene a cuento porque en 1969 Jorge Alberto
Manrique, que ha bía sido mi maestro tres años antes, o
sea hace cincuenta, presentó una ponencia en la III Reu -
nión de Historiadores Mexicanos y Norteamericanos
celebrada en Oax tepec poco después del Día de Muer-
tos. Fueron ponentes en ese importante congreso los his -
toriadores jóvenes, que apenas habían rebasado los trein -
ta, pero que ya eran algo más que promesas: Florescano,
López Austin, Josefina Zoraida Vázquez, etcétera. Los
ya suficientemente probados fueron comentaristas y,
quienes ya podían ser considerados vacas sagradas, pre -

siden tes de mesa. Los principiantes teníamos la misión
de hacer la relatoría.

Jorge Alberto Manrique fue el ponente de la mesa
sobre historiografía novohispa na. Yo fungí como rela-
tor, lo que me hizo lle gar con la ponencia leída y tomar
nota de las discusiones a partir de ella. “La épo ca crítica
de la Nueva España a través de sus historiadores” fue un
ensayo sorprendente y novedoso. Desde sus prédicas a
partir de los años cuarenta el transterrado Ra món Igle-
sia y nuestro Edmundo O’Gorman habían insistido en
que la obra histórica era un fin en sí misma y no una
cantera de datos, esto es, reivindicaban su lectura inte-
gral y no sólo su consulta: abro el libro, encuentro el dato
y lo cierro. En señaban a valorar al autor por lo que decía y
no por sus aciertos puntuales. Ellos predicaron con el
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ejemplo, pero este no ha bía cundido lo suficiente. Man -
rique tomó la estafeta y abordó a tres historiadores de
finales del siglo XVI que aparentemente no tienen nada
en común, salvo el ser coetáneos: fray Agustín Dávila
Padilla, cronista dominico; Diego Muñoz Camargo, his -
toriador tlaxcalteca, y Baltasar Dorantes de Carranza,
descendiente de conquistadores. Sus crónicas, por el ob -
jeto de estudio, son totalmente disímbolas. La virtud
de Manrique radicó en irse más allá de lo inmediato y
encontrar actitudes y expresiones convergentes. Así, la
evocación de un paraíso perdido, la búsqueda milena-
rista, la gran culpa, la sensación de despo seimiento y la
alabanza de la tierra. Esos cinco temas desprendidos de
los tres libros hacen a sus autores ser contemporáneos
de su propia historia, decir a partir de lo que cuentan de
tres pasados diferentes: la evan gelización de los domi-
nicos, la historia de Tlaxcala, antes y después de la Con -
quista, y la Conquista misma, seguida de lo que pasó des -
pués a lo largo del siglo. Los llevan a expresar la búsqueda
de su ser, que los hace evocar un pasado glorioso, pero
teñido de culpabilidad por lo destruido, al tiempo que
go za ban de una naturaleza pródiga pero que no les aca-
baba de pertenecer, de ahí su deseo de buscar una his-
toria que nunca llegó a estar ahí. 

En un acertado golpe de audacia, Man rique ve a los
tres autores en su contemporaneidad manierista, al lado
de grandes personajes como el príncipe de Dinamarca
y Segismundo. Dio una gran muestra de cómo el arte y

la historiografía, al ser re presentaciones, expresan una
verdad ín ti ma, más allá de los asuntos que traten. Estos
dan lugar a los verdaderos temas, aquellos en los que se
les iba la vida a los autores, que en sus respectivas cró-
nicas ex presan satisfacciones e insatisfacciones; lo que
hicieron sus ancestros inmediatos, frai les evangeliza-
dores, tlaxcaltecas aliados a los conquistadores y estos
mismos, pero cuya herencia no llegó al presente, a su pre -
 sente, en el cual sentían que otros habían aprovechado
el esfuerzo anterior, ajeno. Evocan y reprochan, anhe-
lan y lamentan, son y dejan de ser. 

Por entonces Manrique maduraba sus trabajos so -
bre el manierismo que en sus cla ses de la materia Re -
forma y Contrarrefor ma le escuchábamos y en sus aná -
lisis del arte de los últimos días del siglo XVI y el inicio
del XVII comenzaba a fundamentar. La ponencia de Oax -
tepec lo llevó a em parentar a tres cronistas-historiado -
res con las obras aceptadas como arte en plenitud. Fiel
a la ense ñanza de Iglesia y O’Gorman, mostró el valor
en sí mis mo de las obras historiográficas, leyó entre lí -
neas lo que las tres escogidas le dieron y las sacó de los
polvosos estan tes a los que se acude para consignar cuán -
do fue fundada una po blación o quién ofició la prime -
ra misa en una loca lidad. No toda historia alcanza esa
dignidad, sólo aquellas que desocultan el ser y ofrecen
su autenticidad.  

Durante mi magisterio siempre tuve presente esa
en señanza.
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